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Señor  Presidente  de  la  República, 
Señores: 

Memorable  ha  de  ser,  en  los  fastos 
nacionales,  la  fecha  de  este  día  solemne 
en  que,  al  amparo  de  la  paz,  dentro  del 
régimen  constitucional,  y  merced  al  su- 
fragio del  pueblo,  libremente  consignado 
en  los  comicios,  acaba  de  tomar  posesión 
legítima  de  la  Presidencia  de  la  República, 
para  el  próximo  período,  el  señor  licen- 
ciado don  Manuel  Estrada  Cabrera. 

En  nombre  de  la  Asamblea  Legislativa, 
y  designado  para  ello  especialmente,  me 
ha  cabido  la  honra,  para  mitán  preciada 
como  inmerecida,  de  dirigiros  la  palabra, 
sin  tener  otro  título  que  el  de  ser  gua 
temalteco,  de  lo  cual  me  envanezco  en 
estos  momentos;  porque  siempre  he  pro- 
fesado culto  sacratísimo  á  esta  tierra 
querida,  objeto  de  nuestros  ideales  y 
más  caras  esperanzas. 

Inspirado  por  esos  sentimientos,  en 
que  abundan  todos  los  Representantes 
del  Pueblo,  me  congratulo,  con  ellos,  de 
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que  el  Benemérito  Ciudadano,  que  ha 
obtenido  un  voto  solemne  de  confianza 
para  presidir  los  destinos  de  la  Nación, 
entre  en  el  ejercicio  de  sus  augustas 
funciones,  saludado  por  el  Poder  Legis- 
lativo y  aclamado  por  el  sufragio  de  sus 
conciudadanos.  La  faja  bicolor,  blanca 
y  celeste,  que  ostenta  en  su  pecho,  y  que 
simboliza,  con  los  matices  de  nuestro  cielo, 
la  Bandera  de  la  Patria,  el  Poder  de  la 
Nación,  delegado  en  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  para  regir  los  destinos 
del  país;  ese  símbolo,  que  lleva  nuestro 
escudo  nacional,  ha  de  permanecer  ileso, 
mediante  la  excelsitud  de  la  justicia,  las 
dotes  del  estadista  que  sabrá  enaltecerlo 
siempre,  y  la  cooperación  de  todos  los 
que  se  interesan  por  el  progreso  y  felici- 
dad de  Guatemala. 

Ardua  tarea,  en  verdad,  la  de  conciliar 
los  fueros  del  orden,  las  exigencias  de  la 
paz,  con  la  libertad  fecunda,  con  el  des- 
arrollo de  los  elementos  de  grandeza,  con 
las  garantías  constitucionales,  con  las 
exigencias  de  los  tiempos  y  el  espíritu  de 
la  época,  que  tiende  á  la  amplitud  de  las 
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grandes  nacionalidades  y  á  impartir  par- 
ticular atención  á  cuanto  se  relaciona  con 
el  concierto  de  los  pueblos  cultos,  de  los 
intereses  mercantiles  y  del  equilibrio  de  los 
Estados,  en  ese  incesante  movimiento  que 
agita  á  la  humanidad  y  la  empuja  á  una 
vida  más  activa  y  más  difícil  acaso  que  la 
que  tuvo  en  otros  remotos  tiempos. 

Si  fué  azarosa  y  llena  de  dificultades 
la  época  en  que  el  licenciado  Estrada 
Cabrera  se  hizo  cargo  del  Poder,  y  si 
con  tino,  energía  y  labor  incesante,  pudo 
evitar  los  males  consiguientes  á  una 
situación  de  suyo  nebulosa  y  anormal, 
mereció  bien  de  la  Patria. 

Si  dable  fuese,  en  esta  ocasión  solemne, 
augurarlos  sucesos  que  á  la  República  se 
esperan,  y  si  las  aspiraciones  del  patrio- 
tismo pudieran  convertirse  en  realidades, 
diríase  que,  antes  de  mucho  tiempo,  tendrá 
Guatemala  completo  y  en  plena  actividad 
el  Ferrocarril  del  Norte,  que  ha  de  venir  á 
transformar  el  país,  trayendo  con  la 
riqueza  y  el  desarrollo,  elementos  de  sólido 
progreso,  que  no  han  de  trascender  tan 
sólo  al  orden  material,  sino  también  á  lo 
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sociológico  y  económico.  El  respeto  á  la 
ley,  d  bienestar  que  engendra  la  cultura, 
el  movimiento  que  es  la  vida,  todo  ha  de 
crecer,  con  esa  exuberancia  con  que  los 
patea  jóvenes  dan  vuelo  á  sus  energías. 

La  instrucción  pública,  que  ha  merecido 
dd  m  ñor  licenciado  Estrada  Cabrera  los 
mayores  esfuerzos;  á  cuya  noble  causa  ha 

¡sagrado  verdadero  culto,  contará  en 
lo  sucesivo  con  mayores  elementos  para 
Id  extensión  y  desarrollo. 

Por  nuestra  admirable  posición  geográ- 
fica, y  por  los  alicientes  que  ofrecen  los 
países  nuevos,  ha  de  venir  laboriosa  inmi- 
gración á  poblar  las  ricas  tierras  que  el 
Atlántico  baña,  no  sólo  con  sus  blancas 

tamas,  sino  con  el  hálito  expansivo  de 
la  civilización  que  se  esparce  y  crece,  como 
crecen  y  se  esparcen,  en  círculos  concén- 
tricos, en  el  manso  lago,  las  aguas  que 
estancadas  se  hallaban  y  las  roza  el  águila 
al  alzarse  al  firmamento. 

Trabajo  reproductivo,  libertad  y  pro- 
greso, es  el  emblema  que  me  parece  divisar 
en  el  cuadro  que,  á  la  luz  del  amor  patrio, 
se  deja  ver  en  los  horizontes  de  Guate- 
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mala,  digna  de  prósperos  y  venturosos 
destinos.  Un  gobernante  civil,  ilustrado, 
activo,  que  sabrá  orillar  todas  las  dificul- 
tades; y  una  nación  laboriosa,  defensora 
de  la  ley,  que  ha  de  llevar  siempre  en  mira 
altos  ideales,  esc  es  lo  que — al  tomar 
posesión  del  Poder  Ejecutivo  el  distin- 
guido ciudadano  legalmente  electo  por  el 
voto  amplísimo  del  pueblo — se  columbra 
tras  los  pliegues  de  nuestra  enseña  patrió- 
tica, ácuyo  derredor  debemos  agruparnos 
todos,  para  defender  el  honor  nacional, 
asegurar  su  independencia  y  darle  prez 
ante  el  mundo. 

Es  necesario  que  marchemos  hacia  ade- 
lante, rehaciendo  nuestra  vida,  adecuando 
nuestra  idiosincracia,  saturada  de  añejos 
y  viciosos  gérmenes,  á  la  civilización  prác- 
tica, que  se  impone  en  los  modernos 
tiem  pos.  El  ciudadano  debe  identificarse 
con  la  patria.  El  invicto  César  no  fué 
tan  grande  como  el  severo  Catón,  cuya 
existencia  era  solidaria  con  la  libertad  de 
Roma. 

El  patriotismo  se  dilata  en  vastos  y 
radiantes    horizontes,    se    convierte    en 
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recuerdos  y  esperanzas,  en  aspiraciones 
gloriosas,  en  generosos  anhelos,  en  nobles 
sentimientos.  No  son  sólo  las  mejores 
leyes  las  que  producen  la  libertad  polí- 
v  la  riqueza  nacional,  es  el  carácter 
mismo  de  los  asociados,  que  las  observan; 
es  la  educación  popular  y  el  respeto  á  los 
derechos  ágenos.  Debemos,  pues,  los 
guatemaltecos  todos,  ser  defensores  de  la 
Constitución;  y  al  delegar  la  soberanía 
en  las  urnas  electorales,  hemos  contraído 
el  sagrado  compromiso  de  mantener  el 
orden  y  el  respeto  á  la  ley.  En  las  demo- 
cracias cada  ciudadano  es  responsable 
ante  la  patria. 

Ha}'  perspectiva  de  mucha  extensión  y 
de  harta  vitalidad  para  nuestra  raza,  que 
guarda  energías  no  gastadas,  que  deben 
operar  evolucionando  sociológicamente, 
ya  que  la  llaga  de  las  discordias  ha  de 
cauterizarse  con  el  hierro  fecundo  de  la 

ida,  que  no  con  el  destructor  filo  del 
sable.  Pasó  el  tiempo  de  las  aspiraciones 
insensatas  y  ridiculas,  de  los  retrocesos 
oscurantistas.  La  idea  desgrana  su  semi- 
lla de  luz,  y  el  trabajo  prolífico  la  fecunda, 
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en  el^  exuberante  surco   de  estos   países 
benditos. 

Hagamos  votos,  pues,  porque  en  el 
nuevo  período  constitucional,  tenga  el 
Ejecutivo  la  amplitud  que  necesita,  sin 
dificultades  ni  estropiezos,  apoyado  por 
la  Nación  entera,  que  aspira  á  llenar  sus 
deberes  y  á  que  se  respeten  sus  derechos. 

¡Señor  Presidente  Constitucional  de 
la  República,  licenciado  don  Manuel 
Estrada  Cabrera:  al  felicitaros,  con  en- 
tusiasmo, los  Representantes  del  Pueblo, 
por  haber  merecido,  de  vuestros  conciu- 
dadanos, el  voto  de  confianza  que  hoy 
os  inviste  del  Poder  Ejecutivo,  conforme 
á  la  Ley  Fundamental,  estamos  seguros 
de  que  vuestros  esfuerzos  redundarán 
en  bien  de  la  Patria  y  en  honra  de  vuestro 
nombre! 

Tenéis  que  resolver  graves  cuestio- 
nes, como  que  siempre  es  complicada  la 
gestión  administrativa;  pero  contáis,  ade- 
más de  vuestras  relevantes  dotes,  con  la 
cooperación  de  todos  los  que  se  interesan 
por  la  ventura  de  Guatemala. 

¡Que  el  éxito  corone  siempre  vuestras 
tareas,  y  que  el  acierto  presida  á  todos 
los  actos  de  vuestra  administración! 

Guatemala,  15  de  Marzo  de  1905. 

Antonio  Batres  Jáuregui 


